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La Saga Terra Gaia es un vasto universo de ficción interconectado, dividido en cinco Etapas que siguen la trama principal. Cada Etapa se subdivide en múltiples Fases, y eventos cruciales marcan el inicio de una nueva Fase.

 

Los lectores pueden comenzar por cualquiera de las primeras tres Etapas que les atraiga más, siempre respetando las Fases para evitar adelantarse a tramas no leídas. La saga fomenta la exploración de sus mundos, personajes y misterios, donde cada novela se complementa con las demás. Es normal que algunos detalles no sean completamente claros en una novela específica; por ello, invitamos a seguir leyendo para desentrañar todos los secretos.

 

Existen dos tipos de novelas: las Fundamentales, que avanzan la trama principal de cada Etapa, y las Esenciales, que enriquecen el universo, ampliando el lore y explorando el trasfondo de personajes y tramas.




Capítulo 1


Agonía eterna 


Día 23 del quinto mes del año 3254 - Subterráneo, Tierras sombrías

 

Nuevamente, el lamento de su madre se escucha por cada rincón del desolado y tétrico mundo subterráneo maldecido por la constante amenaza de los volcanes activos. Ambos pequeños de tan solo siete años de edad se detienen al escucharla mientras juegan junto a un abismo con un río de lava en su fondo. 

Lacelaer sujeta la mano de su hermana Eliz y ambos corren atravesando los enormes salones de roca maciza que abundan en las profundidades, y por los oscuros abismos que parecen no tener un final, más que la muerte a aquellos que cae atrapados por su inmensidad. El movimiento sísmico repentino y constante de la tierra detiene su ávido avance, ambos pequeños se sujetan de los muros del pequeño pasillo para no perder el equilibrio y lastimarse. Cuando los usuales movimientos provocados por la actividad volcánica se detienen, retoman su rápido avance hasta su amada madre que vuelve a sufrir sus dolores maternales. 

Tres criaturas sacadas de las peores pesadillas que puedan tener los pacientes de un psiquiátrico detienen el voraz avance de los pequeños, pero Eliz no los ve con ojos de terror, y se lanza con ellos para abrazarlos, demostrando su amor por esas criaturas malditas que no tuvieron la fortuna de nacer en mejores circunstancias. Lacelaer los saluda, y como de costumbre, ellos se colocan en posición de defensa para esperar un poderoso ataque del pequeño niño, que, sin pensarla dos veces, los ataca y logra derribarlos con su asombrosa fuerza.

Las criaturas malditas de nacimiento le reconocen la fortaleza del hijo humano de su propia madre, y de los cuales heredaron el poder de su padre, y las cualidades impecables de las artes místicas de ambos. Las criaturas no los detienen más, saben que acuden a sus lamentos, y ella más que otra cosa necesita a los reflejos positivos de amor y esperanza que son los pequeños mellizos, conectados por algo más que la sangre.

 

Los largos pasillos y enormes salones que comprenden el subterráneo de las tierras sombrías son su hogar, nacieron, crecieron y aprendieron del entorno de siempre oscuridad, poca comida, poca esperanzas de algo mejor y un carente tacto de compasión humana. Su madre dio a luz rodeada de criaturas que representan lo peor que el ser humano puede ser. A pesar de eso, el miedo nunca logro apoderarse de sus corazones, puesto que para ellos la oscuridad de los miles de criaturas que los vieron crecer es un fuerte vínculo familiar que los alienta a liberarlos de las cadenas por los pecados de la madre.

Al llegar al palacio subterráneo que ella construyó, los mellizos se acercan a su cuarto, pero una de las criaturas más longevas los detiene, les indica que ella se encuentra sufriendo en un nuevo nivel que pensaron era imposible de vencer, y les aconseja que lo mejor sea que eviten cualquier pelea de hermanos para no ser una carga más para ella. Los mellizos a pesar de su corta edad son lo bastante empáticos e inteligentes para comprenderlo.

El cuarto, a pesar de encontrarse a cientos de metros bajo tierra, parece tal cual una torre en lo más alto de una montaña nevada. La hermosa y cálida luz del sol ilumina en su totalidad el paisaje y el palacio, y las ventanas dan paso a los vientos refrescantes de las alturas. Su poder mágico simplemente no tiene similitudes alguna en todo el continente, pero cuando ella decidió seguir su propio camino sobre la comunidad de los Parávelers, violando las leyes naturales en lo que hoy es la ciudad de la Atlántida del reino de Fatal, la tragedia había iniciado hasta culminar en una prisión eterna, oculta de la verdadera luz del día, y con una maldición que le enseñaría cada noche de primera luna llena los errores que había cometido y que desencadeno en aquellos más susceptibles. Los Parávelers son seres de paz y armonía, pero son justos y no tienen piedad de hacer valer la justicia con sus propias manos. La línea que mantiene el balance de la paz es delgada y se desgasta si no se cuida o se respeta cuando es necesario.

Su madre de ojos tan negros como los abismos del interior de la tierra, cabello azul como el cielo y piel traslúcida como la blanca arena de la playa del caribe les indica a sus pequeños bebés que se acerquen y que la abracen hasta que sus dolores se hayan calmado. Lacelaer corre y de un brinco sube a la cama, Eliz mantiene su distancia, sabe que su madre está en una enorme agonía, pero no sabe la razón, no entiende por qué la vida puede seguir siendo tan injusta, a pesar de que no conoce lo que la vida realmente tiene que ofrecer, pero es capaz de intuirla gracias a su conexión con la naturaleza del planeta.

Sus gritos de agonía son ahogados por las caricias de su hijo. Eliz se sienta y se limita a observarla, logrando sentir en ella un vínculo que solo una hija puede sentir con su madre. Lacelaer siente un profundo amor a su madre, pero nunca podrá sentir el poder de dar vida que tienen los guardianes de la energía femenina, energía protectora, creadora y tranquila. Eliz siente en su pequeño cuerpo que aún no se encuentra desarrollado plenamente que ese don de dar vida es el mismo que le está quitando la vida a su madre.

Por miles de años ella ha engendrado tantas criaturas que su cuerpo a pesar de tener un poder excepcional es incapaz de funcionar plenamente, y con el pasar de los tiempos atrapada sin una salida, su ser pierdo su esencia con lentitud suficiente para notar su degradación, llevándola lentamente hacia una muerte que será su tan idolatrada libertad, pero que la niega cuando se encuentra recorriendo sus campos grises. Pero cuando él llegó, desafiando toda lógica y con palabras que ella había olvidado, su corazón volvió a latir y las sensaciones que su cuerpo no sintió por miles de años regresaron. Su vida vacía y sin sentido cambió y le recordó de lo que la vida se trata, le dio la fuerza para no ser víctima de su propia existencia y con un gran amor en su corazón, su cuerpo, mente y espíritu retomaron del camino del existencialismo y la soledad al camino de amor y conexión con todo.        

Eventualmente, su amor por él dio dos pequeños frutos que lo cambiaron todo. Los mellizos nacieron, pero diferencia de sus hermanos, ellos no fueron víctimas de la maldición, dando final a su eterno sufrimiento, aunque por siete meses de constantes dolores y sueños infernales, tuvo que soportar una agonía que le desgarraba el vientre, aunque en ningún momento ella se dejó seducir por las reconfortantes imágenes de perder su embarazo.

La vida misma le extendió su vida, pero le quitó todo, y por miles de años engendró a criaturas limitadas en inteligencia y consciencia, pero fieles y amorosos a su querida madre. No solo eran imágenes que reflejaban su interior, las criaturas eran partes de su ser que iba perdiendo con el pasar del tiempo.

 

Le pide a Eliz que se acerque, y la pequeña niña de cabello negro, ojos como el atardecer y piel pálida como la nieve lo hace sintiendo que algo anda mal. Conteniéndose por esa extraña sensación que siente al estar junto a su madre, se deja llevar cuando ella la carga y la acuesta sobre su pecho. Eliz le pregunta por su terrible sufrimiento, pero su madre se limita a sonreír y a limpiarse las lágrimas. Lacelaer le pide que juegue con él, y ella, con toda la paciencia y con todas las esperanzas de verlo crecer, intenta jugar con las pocas fuerzas que aún tiene tras haber iniciado el poderoso ritual.

Su madre le indica a la criatura que custodia su habitación que entre. Rogan entra mostrando su esbelto cuerpo de dos metros de altura con piel de piedra. Le pide que cuide a sus pequeños hermanos, le reitera que deberán continuar su educación y entrenamiento tal como lo han venido haciendo todos estos años. Rogan asiente y los pequeños niños logran sentir que su madre se encuentra diferente, y ambos están en lo correcto. Ella los abraza y parte de su poder mágico pasa a ellos, y ambos niños, sin entender, logran sentir una sensación agradable y reconfortante. Les dice que ella siempre estará con ellos, y que de ahora en adelante deben de estar siempre juntos y cuidarse hasta que puedan liberarse de esta prisión. Ambos niños asienten sujetándose de las manos.

Se levanta de la cama vistiendo su largo vestido. Se acerca a la ventana y se para frente a ella para ver por última vez el hermoso paisaje de las montañas y el mar. El poder que trasfirió a sus hijos se manifiesta aún más, y una sensación de amor eterno los invade, al igual que la comprensión necesaria para saber por qué su madre tomó esa decisión. Los mellizos salen de la cama y se acercan a su madre, le hablan, pero ella ya no responde. 

Lacelaer intenta jalar su vestido, pero sus manos, en vez de sentir una suave tela, sienten la dureza de un cristal, y a punto de explotar en llanto, se para frente a su madre y la observa con una hermosa sonrisa, mirando al mar con ojos llenos de paz y esperanzas. Eliz no reacciona, sabe bien lo que está pasando, pero la emoción la supera y explota en llanto, y le grita que sin importar qué pueda pasar, y sin importar el tiempo que le sea necesario, ella la va a salvar de su prisión de cristal. 

 

 

 

 




Capítulo 2


Libertad condicionada 


Mes Primero del año 3267 - Subterráneo, Tierras sombrías

 

Han transcurrido trece largos y tormentosos años desde su madre se convirtió en cristal por su propia mano. Desde entonces los mellizos han seguido las instrucciones que su madre les dejó con sus hijos demonios más cercanos a ella, y con gracia y perfección la han seguido al pie de la letra. Ambos crecieron para convertirse en poderosos hechiceros y guerreros formidables con habilidades únicas que su madre les heredó, pero ni siquiera ellos son capaces de romper el sello mágico que fue puesto para aprisionar a su madre por los altos sacerdotes de los Parávelers.

Mientras tanto, a miles de kilómetros de distancia, el cristal de Gaia del bosque de Reimerok fue activado por la disputa entre Brivader y Fatal, provocando una reacción en cadena en todo el planeta y en el mismo corazón de Gaia. Los temblores en el subterráneo se han acrecentado por la fuerte actividad volcánica de la zona, y lugares que fueron sellados por su madre han perdido su poder para mantenerse, despertando cosas que nunca debieron despertar.

El poderoso, formidable y terrible Lacelaer de veinte años de edad se encuentra practicando con su látigo en contra de Mubion, su mentor en las armas y una de sus figuras paterna especificada por su madre. Mubion le enseñó disciplina y lo entrenó cada día hasta hacer que se convirtiera en el guerrero que es ahora, en cambio, su hermana Eliz, que se enfoca en su poder mágico, se encuentra meditando junto a su madre en el palacio abandonado. La ilusión de su madre aún continua en la habitación, encontrando Eliz su amor a través de los destellos de poder que nutren el poderoso hechizo de años.

Mubion ataca con cuatro espadas a Lacelaer, pero con sus rápidos reflejos es capaz de esquivarlas para terminar contraatacando con una fuerte patada que deja a Mubion en el suelo, la especialidad de Lacelaer es que sus golpes son capaces de penetrar cualquier escudo personal sin importar que tan formidable sea, ni siquiera el contraataque puede detenerlo. El látigo fue una herencia de su padre al cual nunca conoció, y del cual su madre no le gustaba hablar, pero ella les aseguro que algún día lo iban a conocer.

 

En otra parte del subterráneo, Rogan, es más leal de las criaturas y mentor principal de los mellizos, junto con otras tres criaturas se aproximan a una de las cuevas que fueron abiertas por uno de los numerosos temblores. Cada nueva sección del subterráneo debe ser explorada para evitar cualquier peligro como ha pasado antes con elementales de roca o fuego que han aparecido y atacado a los hijos demonios y a su madre.

—Nunca había visto una tan profunda y tan perfecta, no parece hecha por la naturaleza, debió haber sido obra de un mago —le cuenta Mirlos, una criatura inteligente con aspecto de reptil, pero débil y con reflejo inservibles.

—Creo que yo tampoco, parece que fue obra de una sacerdotisa —le confirma Rogan refiriéndose a madre.

—Lo que me preocupa es que no se ve ningún tipo de luz —les comenta Gafer, otra criatura torpe, pero inteligente que recuerda bien que la mayoría de las cuevas fueron creadas por ríos de lava y muchas de ellas aún cuentan con lava ardiendo—. ¿Encontraremos algún tipo de metales?

—Es posible Gafer, pero debemos de tener cuidado, siento que algo no anda bien, se siente una energía extraña y hostil —les indica Rogan.

—¿A qué te refieres con que algo anda mal?, tú nunca te equivocas —le increpa Gafer.

—Tienes razón, y creo que hay que regresar, siento que en el fondo hay algo que no debemos despertar, o si despertó debemos enterrarlo.

—¿De qué hablas Rogan?, solo nosotros estamos aquí, Madre nos confirmó que solo habitamos nosotros —le reprocha Mirlos.

—Yo regresare, y espero que ustedes hagan lo mismo, voy a pedirles a los mellizos que bloquen, está cueva con su poder, algo no está bien hermanos, y Mirlos, en el pasado ha habido incidentes lamentables con elementales, pero aquí hay algo más, algo que no me atrevo a descubrir.

—Si tú lo dices, entonces estamos contigo Rogan —le reitera Gafer—. Pero, ¿qué piensas que puede habitar esta cueva?

—Algo que debe mantenerse dormido —le responde Rogan.

Los cuatro se regresan precavidos y envueltos en miedo, primero se encuentra Rogan, después Gafer, y por último, Mirlos y su compañero. Y tal como lo intuían, Rogan está en lo correcto. Hay algo enterrado en lo más profundo de la cueva que no debe ser despertado por ningún motivo. Algo que madre dejó atrapado hasta el final de su tiempo. 
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